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1 INTRODUCCIÓN

Los niños son el futuro del país; pero esos niños nacen en una familia.

En una familia el ser humano establece sus primeros contactos biológicos y afectivos: de ella depende su vida y su seguridad.

Los padres dan vida a los hijos, procreándolos y deben también favorecer su desarrollo personal y social.

Son pues, los padres los primeros responsables de la educación de sus hijos, y tienen el deber de procurar un ambiente cordial y favorable para ese fin.

Se dice también que la familia es el núcleo de la sociedad, porque de ella depende la comunidad social. Es ahí donde comienza y donde el hombre aprende a relacionarse con los demás para luego formar la sociedad: Como sean las familias, así será la sociedad. (1)
2 ¿QUÉ ES LA FAMILIA?

2.1 DISTINTOS CONCEPTOS

La familia es un lugar de encuentros, en ella coinciden de manera natural varios seres  humanos, no por casualidad sino unidos por la paternidad, la filiación o la fraternidad, a partir de la primera y mutua elección de un hombre y una mujer que al casarse fundan ese hogar que es un ámbito de encuentros.

La definición que encontramos en el diccionario nos habla de la familia como “grupo de personas emparentadas entre sí que viven juntas bajo la autoridad de una de ellas, el líder ”; es una “comunidad instituida por la naturaleza para cubrir las necesidades de la vida cotidiana”.

La familia es una célula viva, todo ser vivo requiere de unos cuidados para mantenerse.

La persona cuenta con una serie de cualidades y características, con una serie de potencialidades a veces “dormidas”.Pero la persona que podrá servir mejor a los demás es la que mejor ha conseguido desarrollar sus posibilidades.


            Estamos hablando de una persona educada íntegramente. La familia, por sus lazos naturales, favorece el desarrollo de lo irrepetible de la persona, es decir, de su intimidad, y de los valores humanos que todas las sociedades necesitan.

Si se concibe al hombre como un ser libre, necesita de la familia para conocer sus limitaciones personales y sus posibilidades a fin de superar unas y aprovechar otras; y todo eso para alcanzar un mayor autodominio.

También hace falta la familia para que la misma sociedad vaya adquiriendo su propia calidad de acuerdo con la riqueza individual de sus miembros.

¿En qué grado la persona queda satisfecha mediante su contacto con la familia? La satisfacción no es un estado pasivo de bienestar. La persona necesita unas condiciones adecuadas respecto al bienestar: para eso debe contar con unos ingresos mínimos, limpieza, luz, comida, etc. Pero la satisfacción se encuentra, no solamente al nivel de las necesidades corporales elementales, sino también a nivel de una compensación de acuerdo con las potencialidades de la persona y de su esfuerzo, por tanto, está en dos niveles: en el bienestar, y, principalmente, en el bien ser.

La familia es el primer espacio educativo donde puede y debe vivirse la experiencia de saberse aceptado incondicionalmente, vivencia enraizada en los vínculos que unen a la familia.

· Es el ámbito natural del amor.

· Es la primera escuela de valores humanos y sociales.

· Es agente que educa a sus miembros y se abre a la gran comunidad humana, compartiendo con ella sus bienes.

· Es lugar insustituible para el desarrollo de la afectividad del niño y del adolescente.

2.2 DISTINTAS FUNCIONES 
A lo largo de los siglos la familia ha tenido funciones diversas:

Los núcleos familiares primitivos funcionaban como unidades económicas de producción y de consumo.

En la Edad Media, a través de la familia se transmitían oficios y profesiones a manera de escuela de artes.

Los lazos familiares han sido en otros períodos de la historia a partir del siglo XV soporte de alianzas políticas, sociales y económicas.

La mayor parte de los servicios educativos, sanitarios, de seguridad social y de asistencia que hoy asume el estado, dependieron de la familia.

Pero hay algo exclusivo de la familia: proporcionar a cada hombre ese hábitat natural para ser concebido, gestado, arropado y educado con amor, y ser acompañado hasta la misma muerte como corresponde a la dignidad de su persona. En este sentido, la familia es la principal fuente de satisfacción de las necesidades específicamente humanas.

La familia es destinataria de la cultura y de los bienes del planeta.

3  PAPEL DE LA FAMILIA

3.1 IDEARIO DE LA FAMILIA

El sistema nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), publicó en 1994, Año Internacional de la Familia, un ideario para la familia mexicana, en el que destaca el valor permanente de la misma.

LA FAMILIA ES LO PRIMERO

En 1994 se celebró el Año Internacional de la Familia.

Así lo declaró la Asamblea General de las Naciones Unidas, y resolvió también que el 15 de mayo se celebrara el Día Internacional de la Familia.

Con esto, la familia de las naciones rindió homenaje a las familias del mundo.

El símbolo del Año Internacional de la Familia fue un corazón protegido por un techo, unido a otro corazón.

Esto representó la vida y el amor en un hogar donde existe calor, afecto, solidaridad y aceptación.

Muchos mexicanos nos sumamos a esta celebración y llevarnos este símbolo, por siempre, al seno de nuestros hogares porque, para nosotros, la familia es nuestra fuerza, la unidad fundamental de la que surgen los valores que más apreciamos:

LA PAZ Y LA SEGURIDAD

Unidos en la familia, compartiendo con nuestros seres queridos las aspiraciones por un país cada vez mejor, cumplimos la gran responsabilidad que tenemos de progresar y superarnos.

Tenemos que hacer de la familia la democracia más pequeña en el centro mismo de la sociedad, para que la democracia que todos queremos sea el espejo fiel de nuestro grupo familiar.

Un grupo donde no tenga cabida la violencia, los malos tratos, la incomprensión o el egoísmo.

Un grupo armonioso dispuesto a trabajar por México con lo mejor de sus capacidades y talentos, participando activamente en el fortalecimiento de las instituciones, con entrega y decisión y viviendo creativamente el cambio de la sociedad.

· Porque en México, lo primero es la familia.

· Y tenemos que luchar por ella con ganas, todos los días, sin descanso.

· Eso lo vamos a lograr con cariño y perseverancia.

· Formando y educando a nuestros hijos.

· Respetando y queriendo a nuestra pareja para que ocupe el lugar que merece.

· Apoyándonos en los buenos y en los malos momentos, sin condiciones, con la alegría de saber que, en una familia unida, nunca estamos solos.

· Guardando consideración a nuestros mayores.

· Estimulando el trabajo productivo de cada uno de los miembros de nuestra familia.

· Integrándonos a la comunidad y a todas aquellas actividades de beneficio colectivo que tienen repercusiones importantes para el desarrollo familiar.

· Llevando nuestra voz a las autoridades para que, juntos, solucionemos los problemas que nos afectan.

· Es así como debemos celebrar el Año Internacional de la Familia.

· Rechazando la violencia y la inseguridad.

· Dando nuestro mayor esfuerzo para que nuestra familia sea y siga siendo lo primero.

3.2 ACEPTACIÓN INCONDICIONAL

Los miembros de una familia normalmente viven en un mismo lugar, comparten espacio, comida, tiempo libre e instrumentos. La relación es continua e íntima. Por la frecuencia de los contactos entre personas, éstas actúan naturalmente, como son, sin máscaras.

Además la confianza que tienen todos los miembros al saberse “queridos” les permite actuar con sinceridad. Así, los comportamientos de cada uno son, en su mayor parte espontáneos, por lo que se llega a amar a la persona más por lo que es que por lo que hace; los miembros de la familia se sienten aceptados por lo que son. La aceptación es incondicional.

En la familia, la aceptación de la función, de la persona clasificada, coincide con la aceptación de la persona misma. La madre de familia acepta al hijo, pero a la vez está aceptando a su hijo. Este hijo, en esta relación, no tiene más que ser hijo.

Desde el momento en que los padres de familia se centran más en lo que valen sus hijos con respecto a las funciones sociales, menos sentido tiene la familia. De hecho, hay muchas familias en que existe una aceptación condicionada de los hijos; concretamente, condicionada a las calificaciones que tienen en la escuela, al cumplimiento de unas normas de conducta o a la actuación sumisa frente a las exigencias paternas.

Sin embargo, la familia sirve como base de unas relaciones donde no cabe más que la aceptación incondicional, porque estas relaciones no están controladas por las personas; nadie elige a sus hijos, ni los hijos eligen a sus padres ni a sus hermanos.

Las características de los distintos miembros, de la familia nunca pueden ser planificadas.

En la convivencia social y en la vida de trabajo, en cambio, se nota un deseo de clasificar a las personas, por su profesión, su origen, por su estado civil, y por la forma de desarrollar su trabajo.

Veámoslo con el ejemplo de un deportista: Mientras sirva para el equipo de fútbol, es parte de la familia del “América”, del “Necaxa” o del “Cruz Azul”, pero si la persona queda inválida por algún accidente, deja de pertenecer a ese equipo.

En la familia, no hay jubilación o despido aunque los miembros se separen: porque el papá seguirá siendo el padre, la mamá, la madre y los hijos, hermanos entre sí, aunque de hecho algunos intentan “jubilarse” de sus responsabilidades produciendo fuertes desequilibrios que todos conocemos.

3.3 SEGURIDAD Y PERMANENCIA

LA FAMILIA ES EL AMBITO NATURAL DEL AMOR

En la familia, los padres quieren a sus hijos como son, es decir, no los quieren porque sean más guapos o más inteligentes, o porque sea niño o niña, o porque hagan las cosas bien o mal (como sucede en la sociedad) sino que los quieren como son (en lo más profundo) aunque sean poco agraciados, o poco dotados, simplemente porque son SUS hijos, porque ellos les dieron la vida y son sangre de su sangre y aunque el cariño de los abuelos o de los tíos sea muy grande, nunca será como el amor de los padres por sus hijos.

Esto es lo natural, lo propio de la familia, aunque todos conocemos excepciones.

Para poderse desarrollar adecuadamente, los niños necesitan sentirse y saberse amados.

Un niño que se sabe amado, como se puede amar en la familia, es un niño con SEGURIDAD en sí mismo. Y esta seguridad le servirá más adelante para desenvolverse socialmente y triunfar en la vida. Esa aceptación incondicional produce la seguridad que la persona necesita para mejorar.

Todo lo contrario sucede con el niño que no se sabe amado, no se da cuenta de sus posibilidades, por esto no confía en sí mismo, ni confía en los demás. Suele ser un niño retraído lleno de temores, desconfiado; incapaz de lograr una madurez personal y social.

3.4 EL ESTILO PERSONAL

Es lógico que una persona que no tiene estabilidad en sus relaciones con los demás, termina siendo inestable en otros aspectos de su vida. Para crecer, la persona necesita raíces emotivas, raíces históricas, de pertenencia a un proceso que comenzó hace mucho y seguirá hacia el futuro. La familia, con la confianza que ya hemos mencionado, permite este arraigo básico que todos necesitamos. Sin embargo, la confianza, aún cuando es el rasgo más importante para crear las condiciones de ese arraigo básico, puede ser complementada por muchas cosas. Para dar un ejemplo, la persona está muy influida por la misma disposición física de los objetos en una casa. La foto del abuelito, una receta de alguna tía, etc., muestran a los miembros de la familia que son parte de un trayecto. Por otra parte, los hijos salen al mundo y encuentran obstáculos y desilusiones. Al volver a sus hogares, aunque se quejen de ellos, necesitan encontrar la seguridad de la aceptación de sus padres y de la permanencia de las relaciones en la familia que quedan plasmados en detalles como puede ser la permanencia de estos mismos objetos tangibles de adorno, que crean en parte, el ambiente específico de esa familia -lo no repetible en otros hogares Por eso podemos afirmar que, en la familia, cada miembro tiene posibilidades de desarrollarse con estilo personal, no llevado al azar por influencias externas, sino convencido por el descubrimiento de distintos valores que se traducen en criterios o en formas de comportamiento.

El árbol mientras más raíces echa, más crece. Pues algo similar le pasa a la persona. La persona para crecer necesita raíces.

RAÍCES EMOTIVAS: La necesidad de saberse amado, de saber que ese amor es para siempre. Lo que da por resultado, la confianza básica para la seguridad personal.

RAÍCES HISTÓRICAS: La necesidad de saber de dónde procedemos, se satisface a  través de las TRADICIONES familiares que van pasando de generación en generación y que le ayudan a la persona a tener una IDENTIDAD más clara y a ir desarrollando un estilo personal.

 El hombre desenraizado y desfinalizado no puede madurar.

Somos testigos de una cultura que nació hace cinco siglos, pero que sufre un lento deterioro por el atractivo de ciertos antivalores y la influencia de una cultura moderna centrada únicamente en lo material.

La educación mexicana necesita recuperar los valores perennes de la cultura del pueblo, y denunciar los falsos. Se encuentra ante el desafío de descubrir e inventar caminos que la lleven a reencontrar su identidad, tomando en cuenta las raíces profundas del alma cultural del mexicano; sus valores, sus símbolos, sus aspiraciones, su manera de ser, sus luchas por sobrevivir y progresar, sus cualidades y también sus defectos.

Decimos que una persona tiene estilo cuando tiene una personalidad propia, enriquecida por valores personales, descubiertos en su familia, fortalecida por la confianza y la seguridad de saberse amado y desarrollada por la educación recibida.

La familia es el ámbito natural donde la persona descubre valores, es aceptada por lo que es y recibe la educación necesaria para desarrollar ese estilo personal.

La sociedad necesita de personas así, con estilo personal capaces de:
· Enriquecer a la sociedad porque ellas han sido enriquecidas en sus familias.

· Dar y recibir de la sociedad porque son personas capaces de amar, porque han sido amadas y esto les da la seguridad necesaria para hacerlo.

· Ser responsables porque han desarrollado su autonomía en el “ámbito educativo” por excelencia, que es la familia.

4 RAÍCES DE INTEGRACIÓN FAMILIAR

¿Cuáles son esas raíces que integran a una familia?

Son los valores, tradiciones y costumbres que se viven en el seno familiar; las mismas que señaló Aristóteles, filósofo que vivió en el siglo III a.C. y que debían ser parte integrante de los ciudadanos en la sociedad doméstica o familiar.

Las virtudes no son otra cosa que las perfecciones del hombre de tal manera que entendemos por “virtuoso” a alguien que ha logrado perfección o destreza en algún campo determinado: ej. un virtuoso del violín o del piano es alguien que domina el instrumento maravillosamente.

Las virtudes nos perfeccionan como hombres, quien las adquiere, hace de sí mismo una mejor persona, de más calidad humana: más culta, más trabajadora, más ordenada, más alegre... y ¿cómo se adquieren? a base de repetición de actos y de constancia, hasta que esos actos virtuosos lleguen a formar parte de nuestra manera de ser; es decir, lleguen a constituir un hábito.

ASÍ DECIMOS: Carlos es muy ordenado, es muy trabajador.

Hay ciertas virtudes que inciden especialmente en la familia. Al adquirirlas se logra una convivencia mejor: más armoniosa, más integrada, más feliz y el resultado será una sociedad más justa y solidaria.

¿Cuáles serían algunos de estos valores familiares?

Aristóteles menciona entre otros:
SOLIDARIDAD: que se traduce en la disposición de sabe dar y saber recibir.

GRATITUD: ante el don de la vida, de la aceptación, de la amistad etc...

CONFIANZA Y LEALTAD: que garantizan un ambiente de apertura y cordialidad.

RESPONSABILIDAD: la familia y la sociedad pertenecen a todos; y a cada uno corresponde

sacarlas adelante.

AMISTAD: fundamento de toda relación humana.

HONOR Y NOBLEZA: por las raíces históricas y afectivas que sustentan la familia y la patria, a quienes representamos y por quienes vivimos.

La sociedad necesita valores y es evidente que no se puede conseguir ese desarrollo armónico sin contar con la familia.

5 UNIDAD FAMILIAR

Podemos observar una familia en que sus miembros habitualmente se comportan del mismo modo. Y así puede parecer que existe una unidad en la familia. Sin embargo, la unidad no es resultado de la planificación de los padres, ni reside en realizar actividades conjuntamente. La unidad está en que todos los miembros de una familia compartan y respeten una serie de criterios rectos y verdaderos. Si hay acuerdo en estos criterios y en lo que significan, cada uno puede comportarse con estilo personal. Si todos los miembros de una familia están de acuerdo en que deberían ayudarse los unos a los otros a mejorar, cada uno, luego, actuará como mejor crea, con iniciativa y pidiendo asesoramiento. Es evidente que la unión que produce los mejores resultados es aquella en que los miembros están de acuerdo en que conviene -cada uno con estilo-desarrollar al máximo  una serie de costumbres.

Precisamente por eso se verá en la práctica que una familia tiene estilo cuando sus miembros se están esforzando para desarrollar unos valores. Las familias sin estilo son aquellas en las que no hay unidad de propósito, no existe ninguna intencionalidad educativa específica.

Un valor que se descubre en el seno de la familia es el afán de mejora personal al servicio de los demás. Pero esto únicamente será así, si los papás no anulan las posibilidades de la convivencia de un conjunto de intimidades en búsqueda de la madurez natural de todos sus miembros.

Estas posibilidades pueden anularse si se centra la atención de las personas en comportamientos triviales, sin sentido. De hecho, en muchas familias se encuentra una visión mezquina de la vida y, con ello, la familia se traduce en una locura de envidias, reproches, disgustos y humillaciones.

En la familia, porque existe confianza en los demás y porque existe confianza en el futuro, en las potencialidades de las personas por ser únicas y valiosas, se pueden elevar las miras de sus miembros de tal modo que impregnan sus actos con amor, y llegan a amar al mundo y a sus semejantes.

La unidad de la familia radica en que todos sus miembros compartan y respeten los mismos valores. Por tanto, para lograrla es conveniente:
· Tener metas altas y posibles.

· Establecer algunos objetivos a corto, mediano y largo plazo.

· Hacer partícipes a todos los miembros de la familia de los afanes diarios y de las pequeñas alegrías.

· Contagiarlos de entusiasmo e ilusión por mejorar personalmente y por colaborar en la mejora de los demás.

        


   


























